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Situado a unos pocos kilómetros de la capital valenciana y fuertemente
humanizado, este humedal litoral valenciano continúa siendo la tercera zona
más importante de la península para la reproducción y el descanso invernal de
las aves acuáticas.
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Texto: Roberto Anguita

Teniendo en cuenta que la pala-
bra albufera tiene su origen en
un vocablo árabe que significa

"mar pequeño", se podría decir que la
valenciana es cada vez más albufera.
Desde que en el siglo XVI se realiza-
ran las primeras mediciones fiables
de la laguna, la superficie de esta la-
guna costera se ha visto reducida de

las 14.000 hectáreas de antaño a las
3.114 actuales. Algo que tiene mucho
que ver con el crecimiento exponen-
cial de los cultivos de arroz que han
sustituido a los marjales. Aun habien-
do modificado enormemente el eco-
sistema, los arrozales han permitido a
la Albufera seguir siendo medalla de
bronce en lo que a reproducción y

descanso invernal de aves acuáticas
se refiere, siendo únicamente supera-
das en ese aspecto por Doñana y el
Delta del Ebro. Peor suerte corrieron
otras lagunas litorales que fueron re-
llenadas y perdidas para siempre en
tiempos en que los humedales eran
considerados zonas improductivas y
poco saludables.
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En busca de los pájaros
Más que una caminata, la propuesta de
este mes consiste en la plácida observa-
ción de las aves de este espacio, bien
desde una barca, bien desde los cómo-
dos escondites habilitados para tal fin.
Dentro de las instalaciones del  Centre de
Informació Raco de L´Olla, hay dos obser-
vatorios. Uno de ellos está situado en el
mismo edificio del Centre y es idóneo
para observar las grandes concentracio-
nes de anátidas, garzas y cormoranes
que se dan cita durante el otoño y el in-
vierno. Si la visita es en primavera, serán
sólo las garzas las observadas, siendo re-
comendable en cualquier caso acudir al
segundo observatorio. A él se accede a
pie, a través de un sendero entablillado
que parte del mismo Centre y va a parar a
la caseta de observación. Desde esta ven-
tana indiscreta podremos ver a las aves
en todo su apogeo, resultando especta-
cular la colonia de charranes que cría jun-
to al observatorio durante los meses de
mayo y junio.

Otra posibilidad es acudir al muelle situa-
do al pie de la carretera V- 1041, que une
la autovía de El Saler con Cullera. En este
lugar se pueden contratar paseos en bar-
ca por los canales de la laguna.

Desde Valencia, o desde la vía
de circunvalación V-30, se siguen las in-
dicaciones que llevan al puerto. Poco
antes de llegar a sus instalaciones to-
mamos la autovía del Saler y continuar
por la V- 1041, que discurre entre la la-
guna y los pinares de la Devesa. Pronto
encontraremos un desvío hacia El Pal-
mar, y muy cerca de él la entrada al cen-
tro de información.

• Restaurante L´Establimet. 
Camino de L´Estell s/n. El Palmar. 
Tel: 961 62 01 00.
• Restaurante La Font. Ronda del Cal-
vari, 47. Algemesí. Tel: 962 48 45 05.

• Parador de turismo Luis Vives. 
Avda. Los Pinares 151. Playa del Saler.
Tel: 961 61 11 86.
• Hotel Sidi Saler. Playa del Saler, s/n.
Tel.: 961 61 04 11. 
• Hotel Patilla. Ctra. Del Saler Km 8. 
El Saler. Tel: 961 83 04 43. 

En el Palmar se puede visitar la
lonja de pescadores (del 1 de octubre
al 10 de marzo), y el museo etnológico
que refleja las vetustas tradiciones de
la Comunidad de Pescadores, una ins-
titución que funciona desde hace va-
rios siglos. 

• Centre de Informació Raco de

L´Olla. Ctra. Del Palmar s/n. 
Tel: 961 62 73 45.
• Estació Ornitológica L´Albufera.
(SEO/Birdlife). Tel: 961 62 73 89.

Vivas a pesar de todo
Pese a todo, la Albufera valenciana

continúa siendo un hervidero de vida
en el que las aves acuáticas han sabido
cambiar la vegetación palustre por el
arrozal. Éste es ahora quien marca el
ciclo de la vida en este espacio, me-
diante un guión escrito por las exigen-
cias del cultivo, que torna la sequedad
en inundación de manera cíclica. Tan
bien como los agricultores lo saben las

más de 4.000 pare-
jas de garcetas co-
munes, garcillas
bueyeras, martine-
tes, garzas imperia-
les y garcillas can-
grejeras que forman
una de las colonias
de ardeidas más im-
portantes de la Península Ibérica. Cada
año a partir de la segunda mitad del

mes de abril, las garceras
reciben a una auténtica
algarabía de estas aves
acuáticas dispuestas a re-
producirse en la Mata del
Fang, L´Alteró y el Tan-
cat de Zacarés. En estas
fechas no abundan los lu-
gares en que las garzas
puedan obtener comida,
pero poco antes de las
primeras eclosiones el
aguazal quintuplica su
superficie cuando de re-

pente se inundan más de 14.000 hectá-
reas de arrozal. Pero no todas se han
adaptado tan bien, algunas especies de
aves desaparecieron o se han rarifica-
do. Este es el caso de una gallinácea
tan abundante como la focha común,
que pasó de contarse por millares a
hacerlo por decenas, o del fumarel ca-
riblanco que un buen día dejó de nidi-
ficar. También hay ejemplos esperan-
zadores como el del calamón, que
volvió a este espacio después de ha-
berse extinguido durante años. Si el
indicador de futuro es el fumarel o el
calamón es algo que depende de los
cuidados que seamos capaces de pro-
curarle a esta joya litoral.
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Colonia de cría de charranes.
Foto: Luis Merino. Naturmedia.

Foto: Roberto Anguita.
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